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El 10 de Noviembre último se publicó el primer número de VIDA ARISTOCRA­
TICA, El del día 20 del mismo mes quedó en máquina, y no lo repartimos porque surgió la 
huelga de artes gráficas, de la que hemos sido víctimas inocentes. Y hoy que la huelga se 
ha solucionado reaparece nuestra Revista con los mismos anhelos que el día de su naci­
miento: ser una publicación agradable. 

Todo lo que se publica en este segundo número está pasado de actualidad. Lo sa­
bemos. Pero ya hemos consignado que el número quedó en máquina, lo que quiere decir 
que estaba compuesto y ajustado. Mas, para no perder la ilación de cuanto en la vida de 
sociedad ha ocurrido durante este período de forzosa incomunicación con nuestros lectores, 
iremos alternando con las notas recientes algunas de las pasadas, hasta nivelarnos con la 
vida del día. 

Se pasó el recibo del mes de Noviembre, que nuestros suscritores abonaron religio­
samente. Mil gracias a todos. Y no hemos vuelto a pasar ninguno más porque con aquel re­
cibo tienen derecho a tres números. Les debemos, por consiguiente, dos: uno, el que se 
acompaña a esta explicación, y otro, el que publicaremos a fines del corriente mes, para ya 
desde Febrero normalizarnos en nuestra vida. 

Por consiguiente, hasta Febrero no circulará nuestra Administración nuevos recibos 
de suscripción ni facturas de publicidad. 

Es cuanto tenemos que decir por hoy referente a este asunto, con el ruego de que el 
público perdone nuestra interrupción y con la gratitud por la acogida que nos dispensó. 

L A DIRECCIÓN 
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Fo .̂ Resines. 

He aqu í toda la graciosa genti­
leza de Bel in i ta Valdeterrazo. 
Sus encantos —que son muchos 
—se enmarcan entre la blonda 
de su mant i l la que, al caer sobre 
su cabecita airosa, parece pre­
gonar la gracia e spaño la de la 

Vizcondesa dé los Antr ines . 
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SON las siete de la mañana cuando nos 
sentamos junto a nuestros balcones 
de la calle de Goya. Apenas si hay 
luz. Todavía no dora el sol la alta 

torre de la iglesia de la Concepción, ni aún 
han caído los primeros rayos del astro sobre 
la gentil silueta del insigne descubridor del 
Nuevo Mundo, en la hermosa plaza de su 
nombre. Duermen todos los míos: mi mujer, 
mis hijos... Y en este silencio, casi religioso, 
yo he cogido la pluma, y junto a mis bal­
cones me pongo a escribir. Me desperté hace 
tiempo. Me encanta madrugar. Soy 
un enamorado de la mañana. El 
aire es puro, la luz es nueva, el aura 
suave, hasta parece que se ensan­
chan los pulmones aspirando la fres­
ca brisa matinal. Y aquí estoy, vien­
do cómo ya intenta asomar el sol 
por el horizonte para bañar de oro 
la ciudad. 

¡Qué silencio! Da gusto trabajar 
así. Dij érase que la pluma corre más 
y mejor sobre las cuartillas. 

Y en este silencio, y en estas cuar­
tillas, que parece que tienen algo 
de confesión, os queremos decir nos­
otros, queridos lectores, o queridos 
amigos, que estamos contentos y 
que nuestro corazón se muestra al­
borozado dentro de nuestro pecho. 
¿Por qué? Es muy sencillo. Es tan 
sencillo como íntimo. Porque nos­
otros ideamos este conjunto de pá­
ginas con mucha ilusión, y vosotros 
las habéis acogido y propagado con 
uña bondad que no nos recatamos 
en consignar, como tampoco reca­
tamos la consignación de nuestra 
gratitud. Habéis sido muy amables, 
muy cariñosos. Y habéis dado a 
VIDA : ARISTOCRÁTICA el éxito que 
en este tercer número ya se permite 
el lujo de disfrutar. 

Bien que nosotros—hombres no 
de fortuna (y esto cuesta un dine­
ral), pero sí de voluntad y de fe— 
hemos puesto nuestra mejor inten­
ción y nuestro más noble esfuerzo 
en la empresa; bien que nosotros 
soñamos con ser amables y amenos 
e interesantes; bien que nosotros 
ponemos nuestros cinco sentidos en 
que el periódico—como ya lo vais 
viendo—sea un leal amigo de todos 
vosotros...; pero nada de esto bac-
taría, nada de esto hubiera bastado, 
si vosotros no le hubierais dispen­
sado desde el primer momento 
vuestra ayuda amable y generosa. 
Luego, la Prensa ha sido con nos­
otros de lo más extremosa. La aco­
gida que nos dispensaron los perió­
dicos hemos de agradecerla también. 
Y directores hubo de importantes 
Empresas periodísticas, que envían 
su fuerza en la opinión, que nos 
honraron, al aparecer el primer número, con 
cartas que no podemos olvidar. 

Luca de Tena, por ejemplo, el gran don 
Torcuato Luca de Tena, paladín esforzado 
por todo lo que sea orden social y respeto 
a la disciplina y amor a España, en cuya 
causa le acompañamos nosotros encantados, 
no sólo nos dedicó en A B C—el gran perió­
dico nacional—elogios bien sentidos, sino que 
además nos dirigió una carta que casi nos 
llegó a emocionar. «Le felicito muy sincera­

mente—nos decía—por su periódico VIDA 
ARISTOCRÁTICA. NO se puede hacer nada 
más distinguido. Es una Revista que honra 
a la Prensa española.» ¿Pues y D. Mariano 
Zavala, Director general de Prensa Gráfica? 
Nos favoreció también con otra carta, en la 
que, entre otras cosas, que callamos por con­
siderarlas excesivas, nos decía: «He leído, 
releído y vuelto a leer su Revista hermosa, 
selecta, delicada y de seguro éxito, lo que 
afirmo de un modo rotundo y sin temor a 
equivocarme. Le felicito calurosamente y sin 

+ + f+ «-»»» f » t » ••» t t t I I I t t t t t-f t ****** * • 4 

U N GRAN BAILE BENÉFICO 

QUE SERÁ, ADEMÁS, UNA FIESTA 

DE ARTE 

Las aristocráticas damas que intervienen en 
la bella empresa de caridad internacional, que tie­
ne por principal objeto socorrer a los niños des­
validos de todos los países castigados por la gue­
rra, organizan una magnífica fiesta, que tendrá la 
más favorable acogida y que ofrecerá el más bri­
llante resultado. Se trata de la celebración de un 
gran baile en el teatro Real. 

Este baile, al que serán invitados los Reyes con 
su augusta familia y el Cuerpo diplomático extran­
jero, tendrá en cierto modo las características de 
una fiesta celebrada en una residencia particular. 

Las señoras organizadoras repartirán los bille­
tes entre sus relaciones, y así, la fiesta tendrá ma­
yor encanto. 

Se rogará a todas las señoritas que lleven trajes 
de la época de Goya, o lo más parecido posible. El 
conjunto de las figuras que allí se reúnan será, pues, 
interesante. El escenario del Real estará también 
adornado con tapices de Goya. 

El baile será acompañado por una gran orques­
ta, que ejecutará las más bellas y originales piezas 
modernas. 

Los productos de esta gran fiesta, como los de 
la exposición del Nacimiento y grupo de la Dego­
llación, y otros, que aún se admiran en la Academia 
de Bellas Artes, se dedicarán al socorro de los niños 
desvalidos de los países beligerantes, y además, al 
de los huérfanos de la Guardia civil española, y 
al del Comedor de Caridad para Madres lactantes. 

mundo de la Prensa, hemos de sumar no sa­
bemos cuántas cartas y tarjetas de ilustres 
personas de la sociedad aristocrática—entre 
ellas, muchas damas—, que no solamente nos 
honraban con su subscripción, sino con su 
felicitación más galante. Y algunas de ellas 
-como lo hemos demostrado desde el pr i ­

mer número—con sus trabajos literarios. 
Repetimos que estamos contentos. ¿£ |ue. 

esto cuesta mucho dinero y que nosotros no 
somos hombres de fortuna? Pues como si no. 
A nosotros no nos arredra nada cuando el 

fin—y los medios que se ponen en 
)*+¥+**XX práctica para llegar a él—es honra-

I do, leal y dentro de la más exqui-
| sita cortesía. Y como la fortuna se 

manifiesta de muy diversas mane­
ras, si no contamos con millones 
en metálico, contamos, en cambio, 
con muchísimos amigos, que se han 
apresurado a honrarnos con su subs­
cripción o con su anuncio. Y aquí 
está nuestra Revista, presentada 
como si tuviésemos un fuerte capi­
tal. Es decir, mejor. Porque de em­
plear un capital fuerte en esta em­
presa hubiésemos hecho ya no sé 
cuántos cálculos para ver el interés 
que nos podía dar, y no teniendo 
más que unos cuantos duros, nos 
hemos dicho: —Vamos a hacer el 
periódico como se debe, sin esca­
timarle nada y proporcionándole el 
mayor interés. Que salga muy bien. 

Y aquí está. 
Y si perdemos el dinero, y nuestra 

situación llega a ser angustiosa, rom­
peremos la pluma, lloraremos la 
muerte de nuestra ilusión y roga­
remos a nuestras buenas amistades 
que nos organicen una funcioncita 
benéfica, repartiéndose entre todas 
ellas las localidades del teatro. 

Pero, por ahora—Dios lo quiere 
así—me parece que no vamos a te­
ner que molestar a nadie. 

* * * * * * * * * * * * * 

reservas de ningún género.» Y nada diremos, 
por motivos de delicadeza fácilmente com­
prensibles, perteneciendo nosotros a la Socie­
dad Editorial de España, de la carta cariñosa 
que nos envió su Presidente, el querido don 
Miguel Moya. 

Tenemos, pues, motivos para estar con­
tentos—a pesar de la huelga, que tantos 
trastornos nos ocasionó, sin culpa ninguna 
por parte nuestra—; porque a estas cartas 
de ilustres y respetadas personalidades del 

Son ya las ocho y media de la 
mañana del día del Santo del Rey. 
Luce el sol, brilla el sol, relumbra 
el sol. Es una mañana dorada y 
limpia, una de esas mañanas espa­
ñolas que tanto levantan con su 
cielo azul el espíritu y el corazón. 
Levantemos también nuestra mira­
da, alcemos nuestros ojos y pida­
mos felicidad para el Rey y para 
España. 

Pero pidamos también, aunque 
con cierta desesperanza de conse­
guirlo, el acierto mayor en los que 
tengan que aconsejar al Soberano. 
De esto dependerá principalmente 

•^^55 la ventura del Rey y de su pueblo. 
Los chicos se han levantado ya; 

su madre también. Y una y otros me es­
peran para desayunar. Cuando entro en el 
comedor, me dicen: 

—Papá: hoy no tenemos colegio; es el 
Santo del Rey. 

—Pues entonces hoy es día de gala. 
Y se cuadran militarmente, mientras en 

el piano resuenan los acordes de la Marcha 
Real. 

LEON - ROYD 



C A R T A S D E " U N A C O L E G I A L A . . . D E S E N V U E L T A " 

Señor director de VIDA ARISTOCRÁTICA. 

Mi señor León-Boyd. Usted sabrá perdo­
nar que me dirija a usted por mi propia cuen­
ta. Yo a usted le conozco bastante. Aunque 
por mi edad no voy a fiestas mundanas 
—no me llevan, mejor dicho—yo le he visto 
repetidas veces en casa de mis padres y sé 
que le quieren a usted muy bien. Sé, por 
tanto, que es usted muy amable. Yo soy una 
chiquilla un poco decidida. Como somos 
casi todas las chiquillas de hoy. (¡Ay, si mis 
padres me vieran escribir estas cosas!) Y 
me atrevo a escribir a usted enviándole ese 
retrato de ese apuesto teniente de Caballe­
ría que acaba de cruzar por los aires, en un 
vuelo de águila, desde Madrid a Tetuán. 

Yo pertenezco a una porción de Juntas 
benéficas, yo visito muchas casas de pobres, 
yo he visitado, con mi madre unas veces y 
con mi señora de compañía otras, algún 
que otro taller de obreritas y de obreritos... 
Y sí me gusta el cine—¿a qué negarlo?— 
también me gusta hacer el bien y la justi­
cia que puedo. Yo he oído muchas veces a 
la gente que no tiene posibles vociferar con­
tra los ricos. En algún momento he pensado 
que tendrían razón. Yo he oído decir muchas 
veces:—Si tuviera dinero no iría al servi­
cio... Y en esto no dicen verdad porque en el 
servicio y en la guerra se juegan la vida unos 
y otros. ¿No han muerto muchos y muchos 
aristócratas que fueron voluntarios a los 
campos de batalla durante la campaña úl­
tima? Pues claro que sí. 

Nosotros tenemos en casa muchos retra­
tos de amigos nuestros y muchos de los hi­
jos de las amigas de mi madre. Cuando nos 
quedamos solitos y se recuerdan los íntimos 
afectos de uno, mi madre suele decirme: 

—Mira, Chuchi, tráeme aquellas fotogra­
fías que tengo en mi gabinete o aquellas otras 
que tiene tu padre en su despacho. 

Y se pone a mirar retratos, y a cada uno 
le pone un comentario de cariño. 

Hace pocos días—¿Será demasiado larga 
esta carta, señor León-Boyd?—con motivo 
de las muertes de los tenientes Baños y Cha­
cón, mi madre se emocionó mucho. 

- -¡Pobrecitos!—dijo—¡Cuántos como ellos 
dan en silencio su vida por la patria. 

Y se limpió una lágrima. Después, entre 
sus manos, tembló el retrato de Carlos Mo-
renés y Carvajal. Mi madre se quedó mirán­
dolo fijamente. Sus labios murmuraron: 

—¡Guapo chico! ¡Qué apuesto, qué gallar­
do! ¡Y cómo se juega la vida a cada ins­
tante! 

No se atrevió a seguir de momento porque 
unía los vuelos de Carlos con el trágico fin 
de Chacón y de Baños y su corazón palpita­
ba demasiado frecuente. En casa se quiere 
mucho a este gran piloto aviador. Bien es ver­
dad que mis padres son íntimos de los Grigny 
y el cariño es muy grande. Y se le dedicó 
a Carlos Morenés y Carvajal, vizconde de 
Alesson, un gran rato de nuestra charla. 

Usted también le conoce, señor Casal; 
usted ya sabe que este vizconde de Alesson— 
el joven aristócrata, como dicen ustedes los 
cronistas de sociedad—es el primogénito de 
los condes del Asalto, marqueses de Grigny 
y barones de las Cuatro Torres; y por si usted 
no lo recuerda bien, 5̂ 0 quiero decirle que aun 
hace pocos días este arriesgado piloto—so­
brino carnal de los duques de la Vega y de los 
marqueses de Argüeso y Borghetto—salió 
del Aeródromo de Cuatro Vientos en direc-

Hotiramos hoy esta página de V I D A A R I S T O C R Á ­
TICA con una interesante carta llena de fragante inge­
nuidad. F í rmala una ilustre señorita que oculta su 
nombre con el seudónimo de "Una Colegiala desenvuel-

La conocemos, la admiramos. Es todavía'casi una 
niña. Sabemos que cuanto en su carta nos dice es verdad 
y con mucho gusto la publicamos íntegra, sin quitar n i 
poner punto n i coma. Adunás encierran sus palabras 
una saludable lección para los que creen que nuestros 
aristócratas sólo se ocupan y preocupan del Ritz y del 
Palace, del Maxim's y del Ideal. Los que así piensen, 
peor para ellos. Por fortuna hay también entre las clases 
elevadas espíritus bien orientados, generosos corazones y 
valor para arriesgar sus vidas siembre que sea preciso. 
Vno dec imos más. Nuestras colaboradoras van saliendo. 

Tiene hoy la palabra nuestra encantadora colegiala. 

D . Carlos M o r e n é s y Carvajal, Vizconde de Alesson 

ción a Tetuán pilotando un aparato «Breguet» 
de los recientemente adquiridos por el Es­
tado. 

Mi padre ha dicho: 
—He oído a los militares que ha sido el 

de este muchacho un vuelo magnífico. Des­
de Cuatro Vientos al Aeródromo de^Santa 
Ramel (Tetuán), que es un recorrido de 568 
kilómetros, en línea recta, lo hizo en un solo 
vuelo sin aterrizar en parte alguna e invir­
tiendo un tiempo de tres horas y quince mi­
nutos. Ha batido, pues, el record de distancia 
sin. aterrizaj e. 

Yo oía todo esto un poco absorta. Un hom­
bre por los aires es cosa que siempre me con­
mueve, porque aunque yo sea una muchacha 
decidida, tengo también mi corazoncito y 
ciertamente muy sensible. Cualquier cosita 
me hace llorar. Y me ponía a pensar:—Pues, 
Señor; no es solo la gente del pueblo la que 
ofrece su vida a la Nación y la que la arries­
ga a todas horas. En la misma familia Real 
tenemos ejemplos. 

¿No es piloto también el Infante D. Al­
fonso? 

Y me maravilla un poco el valor sereno de 
estos hombres que serenamente aman el 
peligro y se juegan a cada paso la existencia, 
cuando podían estar en sus casitas tan tran­
quilos, tan acomodados, tan espléndidamente 
servidos, disfrutando de placeres y bienan­
danzas... 

Pero Carlos Morenés no es de esos. Y a mí 
me gusta mucho que no lo sea. Carlos Mo­
renés y Carvajal, vizconde de Alesson, es de 
los otros, de los que ahora han hecho este 
raid aéreo entre la general admiración de los 
técnicos y la casi indiferencia de las gentes 
que lo más que hacen al oír el ruido de un mo­
tor en el aire es alzar la cabeza y decir—^ad­
mirativamente, eso sí—«¡qué bárbaro!» sin 
preocuparse de que secretamente, sin laure­
les y recompensas, se van jugando la vida 

por su patria mientras una ma­
dre reza en su oratorio y el pa­
dre pretende seguir con la vista 
la ruta del aparato y la novia 
—me figuro yo—ha enviado a 
lo alto su corazón para que lo 
recoja el hembre-pájaro. 

Así es que yo—mi señor León-Boyd— 
cuando mi madre me ha dicho que me lle­
vara de nuevo a su sitio los retratos... yo 
me he llevado todos menos éste que le envío 
a usted con el ruego de que me lo devuelva,, 
para sin que nadie se entere ponerlo otra vez 
en el despacho de mi padre. Pero me ha pa­
recido tan interesante todo lo que oí que no 
he dudado en tomar la pluma—recordando 
lo que usted decía en su primer artículo re­
ferente a la colaboración de señoras y seño­
ritas—y en escribirle esta carta para que 
usted aproveche de ella los datos que le envío. 

Creo que cumplo un deber. SIT Revista es 
muy interesante y todas debemos ayudarle 
en su empresa. Así se lo he oído decir a mis 
padres con unos cuantos elogios para usted 
que no repito ahora porque, conociendo su 
modestia, no quiero que me guarde rencor. 

Y nada más, señor director. Cuantas co­
sas vaya sabiendo yo se las diré a cambio de 
que me guarde usted el incógnito. No soy 
partidaria de él. Me gusta mucho la luz, el sol, 
el cielo. Me gusta mucho España, mi casa; 
quiero mucho a mis padres... Hoy por hoy, soy 
feliz. Y más feliz aún si a usted, señor Casal, 
les son útiles estas notas que le envía su más 
afectísima amiga, 

UNA COLEGIALA DESENVUELTA. 
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L a notable cantante l í r i c a G E N O V E V A V I X 

Los preparados «PEELE», Lociones, Cremas, Polvos, Pastas, Coloretes, Tinturas, Depilatorio, Elixires, Esencias, Colonias, Jobones, etc., etc., tienen fama mundial por su 
incomparable calidad y por sus efectos h i g i é n i c o s , no conteniendo ninguna substancia perjudicial a la epidermis ni a la salud 

C A S A P E E L E , S o c . c o i , 
M A D R I D 

Carrera de San Jerónimo, 40 

De venta en todas las perfumerías, 

principales farmacias, y en la 

I M P O R T A D O R E S E X C L U S I V O S 
para la I S L A D E C U B A : «La Tijera», M e n é n d e z , Rodr íguez y Cía,, Muralla, 115-117, L a Habana; para C H I L E , S O L I V I A y E L P E R U : Juan Mesquidj Merce, Casilla 

2.257, Santiago de Chile; para las I S L A S F I L I P I N A S : Martini Drug. C.0 Inc. , Plaza Mayor. 29, M a í l l a ; para E L B R A S I L : Daniel, Romero y Romero, Río de Janeiro 



C U A R T I L L A S D E L U T O 
P É R D I D A S S E N T I D A S 

C UANDO nos enteramos del falleci­
miento de la marquesa viuda de 
Hoyos, sentimos una dolorosa im-

, presión, no exenta de sorpresa tris­
tísima. No hace muchos días recibimos des­
de París noticias suyas.—Ponto estaremos 
en Madrid—nos decía.— Ahora nos encon­
tramos en Francia, después de nuestra visi­
ta a Bélgica, en donde hemos recibido mi­
les de atenciones.—Pero una traidora enfer­
medad, un catarro degenerado en pulmonía, 
ha arrebatado la vida a la dama ilustre, 
que tanto frecuentó la sociedad aristocrá­
tica, en la que sólo contaba con cariños y 
respetos, y que un día—en los tiempos en 
que su esposo, el marqués de Hoyos fué 
embajador de España en Austria —pa­
seó por la Corte de Viena la elegancia 
española. 

Nuestra memoria se llena de recuer­
dos. Su cultura, su distinción, su trato, 
su bondad, su espíritu siempre animoso, 
a pesar de sus años; todo lo recordamos 
con la pesadumbre natural de la muerte. 
¡Tan contenta como salió ella de Ma­
drid para su excursión veraniega!— 
Ahora—decía—a Comillas; luego a San 
Sebastián; más tarde, a París; después 
a Bruselas...—Y siempre acompañada 
de su hijo D. Antonio, el ilustre novelis­
ta, el brillante escritor, el narrador ve­
raz, para el que la muerte de su madre 
es un golpe duro, cruel, desolador, que 
ha de herir hondamente su corazón de 
hijo. Siempre con ella, a su lado cons­
tantemente... 

Desaparece una ilustré dama. Desde 
su juventud, como hija de los marque­
ses de Vinent, brilló en sociedad, a la 
que fué muy aficionada. Fué además, 
una muj er bella y elegante, refinada por 
temperamento, exquisita en sus deta­
lles. Sus fiestas—las fiestas en su gran 
casa de la calle del Amor de Dios, pri­
mero, y últimamente en la de la calle del 
Marqués del Riscal, una de las primeras 
que se levantaron en la elegante barria­
da—fueron modelo de buen gusto; y 
en ellas deleitaron a los invitados con 
su arte, unas veces las voces privile­
giadas de las divas y divos del regio 
coliseo: Anselmi, Matilde de Lerma, 
la Gagliardi, Viñas, Amelita Galli-Cur-
ci; otras, las primeras figuras de los 
teatros de verso: Rosario Pino, Catali­
na Bárcenas, Mercedes Pardo, Santia­
go...; otras, las más renombradas es­
trellas españolas: Pastora Imperio, 
la Argentinita, la Argentina; otras 
el original Rafael Arcos... 

Y estas fiestas—como sus grandes 
banquetes—viéronse honradas con la pre­
sencia de los Reyes y de los Infantes, que 
dispensaban a la marquesa especial afec­
to y, por supuesto, con lo más escogido de 
la sociedad elegante y del Cuerpo diplomá­
tico español y extranjero. 

En la organización de algunas de estas 
fiestas tuvimos nosotros parte activa. Co­
nocimos bien su exquisitez de detalles. 

—Vamos a ver—nos decía— si organi­
zamos una fiesta muy española. 

Y ella era la que más animaba, la que 
mejor dirigía, la que prestaba su asistencia 
a los pormenores del programa, la que más 
y más se desvivía por la brillantez de la re­
unión. 

La Marquesa viuda de Hoyos 
La Condesa de San Clemente 

El Marqués del Vadillo 
E l Conde de la Corzana 
La Condesa de Rodezno 

E l Marques de la Albayda 
El Ministro del japón 

L a Marquesa viuda de Hoyos. 
Retrato de Pietzner, hecho en Aus t r i a cuando la ilustre dama 

embajadora en la corte de Viena. 

Sinceramente sentimos su muerte. La 
despedimos en los comienzos del verano y 
la recibimos ya muerta, en los finales del 
otoño. Y ha muerto en París, al que ella 
admiraba tanto: en Francia ha suspirado 
su adiós a la vida esta dama, que por dicta­
dos de su corazón bondadoso dedicó vibra­
ciones de su espíritu a las obras de caridad, 
vicepresidiendo la Junta del patronato del 
manicomio de Leganés, siendo tesorera del 
asilo de San Blas, perteneciendo a la Junta 
de Damas de honor y mérito de la Benefi­
cencia domiciliaria, a no sé cuántas insti­
tuciones más, que tantos y tantos benefi­
cios reportan y tantas caridades reparten. 
Poseía, entre otras condecoraciones, la ban­

da de damas nobles de la Orden de María 
Luisa. 

Muy sinceramente nos asociamos al do­
lor de sus hijos, de su sobrino el ministro 
de España en Bélgica, marqués de Villalo-
bar; de su hermana política la marquesa de 
Zornoza. 

La señora doña Isabel de Vinent y 
ONeill , marquesa viuda de Hoyos y marque­
sa de Vinent, nació en Cádiz el 19 de julio 
de 1843. 

Era hija del conocido banquero D. An­
tonio de Vinent y Vives, en cuya casa de la 

calle del Barquillo, ya desaparecida, 
se dieron muchas fiestas al principio 
de la Restauración. Fué dicho señor 
senador vitalicio y primer marqués 
de Vinent. 

Del matrimonio de éste con doña 
Ana de O'Neill nacieron dos hijas: la 
que acaba de fallecer, que heredó el 
título de marquesa de Vinent, y doña 
Valentina, marquesa que fué de V i -
llalobar, madre del ministro de Espa­
ña en Bélgica, casada con D. Ramón 
de Saavedra, hijo del insigne autor 
de «Don Alvaro». 

Casó doña Isabel con D. Isidoro de 
Hoyos y de la Torre, marqués de Ho­
yos, de noble familia asturiana. Era 
hijo de D. Isidoro de Hoyos y Rubín 
de Celis, primer marqués de Zornoza, 
vizconde de Manzanera, teniente ge­
neral del Ejército, que fué coman­
dante general del Real Cuerpo de guar­
dias alabarderos y ministro de la Gue­
rra, el cual fué creado marqués de 
Hoyos con grandeza en 6 de julio 
de 1866. 

Del matrimonio de los marqueses de 
Hoyos, últimamente fallecidos, nacie­
ron dos hijos: el actual poseedor del 
título, D. José, comandante de arti­
llería y ayudante durante muchos 
años del Infante D. Carlos, casado 
con doña Isabel Sánchez y de Hoces, 
marquesa de la Puebla de los Infan­
tes, hija de los difuntos duques de A l -
modóvar del Río, y D. Antonio, sol­
tero. 

El cadáver ha sido trasladado a 
Madrid, recibiendo sepultura en el 
panteón de familia del cementerio 
de San Isidro. 

Otro dolor que conmueve nuestro corazón 
es el fallecimiento del marqués del Vadillo. 
Nos conmueve nuestro corazón no solamente 
porque fuese un hombre de sociedad y un 
político honrado, sino porque fué un pro­
fesor, nuestro profesor, nuestro querido pro­
fesor. Nosotros asistimos a su aula de la 
Universidad, escuchamos sus lecciones, nos 
descubríamos con respeto cuando le veíamos 
cruzar las galerías y... nos hemos descubierto 
hace pocos días cuando ante nuestra vista 
un poco inquieta cruzó el féretro conteniendo 
su cuerpo mortal. ¡Ay, lectores, cuántos re­
cuerdos! 



Fuimos buenos amigos 
suyos. Ya hemos dicho que 
le queríamos. No es, pues, 
necesario repetir que nos 
ha afligido su muerte. 

Siempre que le saludá­
bamos le decíamos: 

—Buenas tardes, señor 
Catedrático. 

El , entonces, echaba su 
mano por nuestro hombro 
y exclamaba: 

—Ya... ni eso. Ya no 
soy nada. Un ser que va­
ga por el mundo. Nada 
más. 

Pero hacen más triste la 
muerte del marqués del 
Vadillo las circunstancias 
que la han rodeado. Es­
poso modelo—como pa­
dre amantísimo—adoraba 
en su mujer, dama de gran 
belleza. La marquesa se en­
cuentra enferma desde hace 
tiempo. La enfermedad mi­
naba su existencia. Hace po­
cos días, el marqués—tam­
bién muy delicado—se en­
teró del estado de gravedad 
de su virtuosa compañera, 
y de la impresión que 
la noticia le produjo sufrió 
un ataque de hemiplegía, 
que acabó con su vida 
cuando nada hacía temer, el 
fatal y triste desenlace. 

Murió el marqués del VadiUo. En todos los 
círculos sociales y aristocráticos se ha senti­
do su muerte. Pero por el alma de todos los 
que fuimos sus alumnos ha pasado una rá­
faga de emoción: murió el maestro. Son los 
sanos recuerdos que nos van quedando, sin 
borrarse, de nuestros tiempos de estudiante. 

No hemos recordado más que al Catedrá­
tico de Derecho Natural. No hemos dicho 
—pero ya lo sabéis—que fué diputado, que 
era senador, que fué ministro, que perte­
neció siempre, desde las Cortes del 79 al 80 
al partido conservador, del que no desertó 
jamás. Para él no imperaba aquello de que 
en la variación está el gusto. 

Era un admirable conversador. Tenía 
siempre en sus labios la frase justa, el rasgo 
de ingenio, el chiste oportuno. Oirle era un 
encanto. La muerte se ha llevado todo, todo... 

Descanse en paz y reciban todos los su­
yos el más sentido de nuestros pésames. 

Parece mentira que a los diecinueve años 
de edad y a los pocos meses de casada—ce-

La Condesa de San Clemente. 

L a Condesa de Rodezno. 

lebró su matrimonio en 
Junio—pueda sucumbir en 
el espacio de unas horas 
una vida feliz. Y sin em­
bargo el hecho se repite y 
las vidas se van, por muy 
felices que sean, y en los 
corazones se abren heri­
das y se tronchan reali­
dades hermosas y se sie­
gan millares de ilusiones 
y se destruye para siempre 
la tranquilidad. Cuando 
conocimos a Enriqueta Ro­
mero y Osborne—conde­
sa de San Clemente, por 
su matrimonio—-le dijimos: 

—Se merece usted mu­
chas venturas. 

—¿Cree usted eso? 
—¡Por qué no! Es usted 

joven, casi una niña; es 
usted buena, es usted bo­
nita... 

—Esto último — añadió 
sonriendo—podía usted ha­
bérselo callado. ¡No me 
lo he de creer...! 

Y en verdad que en 
ella rivalizaban las tres 
cualidades: juventud, bon­
dad y belleza. ¡Oué más! 
Luego, todo le sonreía. 
Era feliz, fué al matrimo­
nio por amor. La adora­
ban... Y en un instante se 

cerraron sus ojos, nacieron azucenas en las 
rosas de sus mejillas, se apagó la luz de su 
existencia, quedó inmóvil su cuerpo de gentil 
sevillana. Calculad el dolor, la amargura, el 
sentimiento, el pesar... Adiós todo, ilusiones, 
esperanzas, juventud, vida... Todo acabó. 

Era hija de la marquesa viuda de Marche-
lina y del iVrco Hermoso; estaba casada con 
un hijo de los vizcondes de Roda, el conde 
de San Clemente—soñaba con vivir... y ha 
muerto. Dios habrá acogido en su seno el 
alma de este ángel. Y nosotros repetimos a 
todos los que lloran lo que les hemos dicho 
ya: que en su duelo legítimo les acompañamos 
nosotros. 

El conde de la Corzana ha muerto también. 
¡Cuántas penas. Señor! En su casa del Pa­
seo de la Castellana ha rendido su tributo a 
la muerte, vencido su organismo por la en­
fermedad que padecía, el Sr. D. José Osorio 
y Heredia, perteneciente a la ilustre familia 
de los marqueses de Alcañices, duques de 
Alburquerque. Era, por tanto, sobrino del 
difunto duque de Sexto que también llevó 
los anteriores títulos. 

E l M a r q u é s del Vadil lo. E l Conde de la Corza) 



Era Grande de España, Gentilhombre de 
S. M., Maestrante de Zaragoza; había sido 
diputado a Cortes y Secretario del Congreso. 
Y estaba casado con una ilustre dama para 
la que va con nuestro respeto nuestro pé­
same: Doña Narcisa de Martos y Arizcun, 
hermana del conde de Heredia Spínola y de 
la marquesa viuda de Alava. 

Descansó para siempre el conde de la Cor-
zana, enviando nosotros nuestro sentimiento, 
a la ilustre condesa, a sus hijos los duques de 
Alburquerque y los marqueses de Vallece-
rrato, a su hermana la marquesa de Nava-
morcuende y a sus hermanos políticos, ya 
consignados. 

Otra dama que ha abandonado la vida 
ha sido la condesa de Rodezno y de Valde-
llano, marquesa de San Martín. Nada hacía 
presumir que la Muerte la rondase tan de 
cerca. Aquella misma mañana salió acom­
pañada de su hijo D. Tomás. Estaba alegre, 
decidora. ¡Como que aquella misma mañana 
había llegado su hijo, de Navarra! Y a las 
dos de la tarde se separaron tan contentos. 
La condesa quedó en su casa. Su hijo fué a 
almorzar con unos amigos del distrito que 
representa en Cortes. 

Llegó a su habitación la bondadosa dama y 
como herida por el rayo cayó al suelo su cuer­
po. ¿Había muerto? No, no. Es decir, palpi­
taba su pecho, latía su pulso, pero huyó de 
sus ojos la luz, de sus labios la palabra, de 
su organismo el movimiento. 

¡Qué horror. Señor, qué horror! 
Ha desaparecido una bondadosa señora. 

Descansa, duerme el eterno sueño de los jus­
tos. 

Estaba casada doña María de los Dolores 
Arévalo y Eernández de Navarrete con el 
marqués de San Martín, naciendo de este 
matrimonio dos hijos: D. Tomás, casado 
con doña María de la Asun­
ción López Montenegro y Pe-
layo y D. José, soltero. 

Nuevos pésames ofrecemos 
a toda la atribulada familia. 

La noticia de la muerte de 
un diplomático pone fin a las 
notas tristes de hoy: el falle­
cimiento del Ministro del Ja­
pón, Señor Jujiro Sa Kata. 

Desde nuestro despacho 
oímos las cornetas de la tropa 
que va a rendirle honores al 
cadáver; bajo nuestros balco­
nes cruzan los soldados que 
han de cubrir la carrera... Re­
cordamos al ilustre Represen­
tante japonés. Bueno, sim­
pático, afable, cariñoso; pero^ 

Señor Ju j i r o Sa Kata , M i n i s t r o del J a p ó n . 

poco frecuentador de los salones porque su 
estado no se lo permitía. Estaba delicado, 
muy delicado, a pesar de lo cual, sentía por 
España tanta simpatía que él vino a esta 
Corte por propia peticióri. ¡Quién había de 
decirle que buscaba, sin pensarlo, sepultura 
en tierra española! 

Sólo pensaba en trabajar. Era—eso sí—un 
gran trabajador. Tan solo bajaba un par de 
horas al Retiro, a pasear por sus avenidas, 
a respirar su aire, a tomar su sol. Era su 
jardín—como él decía en inglés, casi e. único 
idioma que dominaba. 

• 

Pero su estado no era de cuidados tale:, 
que no le permitiese pensar en cierta vida 
tranquila de Sociedad. El mismo día en que 
ocurrió su fallecimiento, a las seis de la 
tarde, llamó a su despacho al Consejero de 
la Legación, Sr. Miura. 

—He pensado—le dijo—ofrecer una co­
mida de despedida al Señor Ministro de 
Holanda, Mr. Van Royen, que, como usted 
sabe, abandonará pronto España. Vea us­
ted la lista de invitados. Sólo nos falta ahora 
saber si el i.0 de Diciembre es día que tiene 
desocupado el Señor Van Royen. 

Se telefoneó a la Legación. No estaba el 
señor Ministro. Se le dejó el recado. 

Y al colgar el auricular, una intensa he­
morragia acabó con la vida del ilustre diplo­
mático. 

—¡Es muy triste esto!—repetía Miura ante 
el cadáver de su ministro.—¡Es muy triste 
esto! 
i Dos horas más tarde, el timbre del teléfo­
no de la Legación japonesa sonaba ince­
sante. 

—¿Es la Legación del Japón? 
—Sí, señor. 
—Aquí, la Legación de Holanda. Dígan­

le al Señor Ministro del Japón, que el Señor 
Ministro de Holanda, acepta muy gustoso 
la comida que el Señor Ministro quiere ofre­
cerle el día i.0 de Diciembre... 
\ t —Señor...—interrumpió quien tomaba el 
recado—El Señor ministro del Japón... 

—Dígale urgentemente que con mucho 
gusto acepto la comida. 

—Es que el Señor Ministro del Japón... 
—¡Qué....! 
—Acaba de morir. 
Sólo tenía cincuenta y dos años y hace 

pocos contrajo matrimonio con una bella v 
joven japonesa de cuyo matrimonio han 
nacido tres hijos de corta edad. En el 
acto se le comunicó al Japón la tristísima 
nueva. 

Al Consej ero Señor Araj iro Miura y"' a 
todo el personal de la Lega­
ción les ofrecemos nuestro pé1-
same. 

Renovemos también nues­
tros sentimientos a los mar­
queses de la Conquista, con­
desa de Romero y vizcondes 
de Amaya, por la reciente 
muerte de su hermano el 
marqués de la Albayda, ca­
ballero que supo por sus cua­
lidades hacerse querer de cuan­
tos le conocieron. Afable, ca­
riñoso, simpático... Deja un 
recuerdo grato de su cruzar 
por esta vida que tantas amar­
guras nos causa. 

MIRA MAR. 

Ult imo retrato de la esposa y los hijos del Sr. J u j i r o Sa Kata , 



L O N D R E S 

r 

S..A. R. el P r í n c i p e de Gales en su viaje a 
Nor t eamér i ca , vistiendo el traje ind io l la­
mado de Jefe de la Estrella de la m a ñ a n a . 

Los Reyes de Ingla terra con los principes Alberto, 
Enrique y Jorge y la Princesa M a r í a . 

S. A . R. el P r í n c i p e de Gales. Fo togra f í a 
hecha al regresar de su reciente viaje a los 

Estados Unidos. 

Seria imposible enumerar, no obstante fuese 
brevemente, todas las manifestaciones de la v i d a 
l o n d i n é s , ' a q u í donde las diversiones s u c é d e n s e 
con una rapidez m á g i c a y se presentan cada vez 
bajo u n muevo aspecto. Por eso en mis c rón icas 
h a b l a r é sólo de aquellas m á s interesantes que 
tengan en sí impreso no ú n i c a m e n t e u n sello de 
elegancia, sino t a m b i é n de or ig inal idad y arte. 

E l recibimiento1 hecho por la ciudad de L o n ­
dres a l P r ínc ipe -^ ie Gales, que regresaba del Ca­
n a d á , ha sido c a l ü r o s a en extremo. Este p r í n c i p e 
supo captarse la s i m p a t í a popular , y durante el 
t rayecto que r eco r r ió hasta llegar a Palacio le 
a c o m p a ñ ó una o v a c i ó n efusiva y sincera. E l d í a 
era l luvioso, con todas las c a r a c t e r í s t i c a s desagra­
dables que el inv ie rno trae consigo; mas a pesar 
de la inclemencia del t iempo, el p r í n c i p e t u v o u n 
bello gesto al impedi r que su carruaje fuese ce­
rrado. Res i s t i ó sobre sí la pert inaz l l u v i a , que no 
cesó en toda la m a ñ a n a , y c o r r e s p o n d i ó a las 
muestras de afecto que le t r i b u t a r o n , prodigando 
en todo momento su ya famosa sonrisa, que ha 
sabido atraerse tantos adeptos. 

E n u n ambiente realmente regio se ce lebró hace 

S. A . I . la Princesa M a r í a de Rusia haciendo 
compras en el puesto donde eran vendedoras la 
Condesa de Medina , M r s . F leming y la Vizcon­

desa Enozar. 

poco el lunch que L a d y Mayoress y L o r d Mayor 
dieron en honor del P r í n c i p e de Gales. E n M a n ­
s ión House estuvieron el p r í n c i p e Henry , la p r i n ­
cesa Beatrice;-la princesa Louise, p r í n c i p e A l b e r t 
y duquesa de A r g y l l i . E l heredero del t rono mos­
t r ó especial i n t e r é s al contemplar la copa de oro 
ofrecida por . dist inguidas personalidades; exami­
n ó l a detenidamente y leyó con gran a t e n c i ó n la 
i n sc r ipc ión de ella. Su sencillez y J,a encantadora 
na tu ra l idad que m o s t r ó en Gui ldha l l de M a n s i ó n 
House le acrecentaron una vez m á s su popu la r i ­
dad, ha r to reconocida. 

Mrs. L l o y d George, que t a m b i é n era una de las 
invi tadas en Mans ión House, r eg resó a D o w n i n g 
Street a t i empo jus to para asistir al concierto 

organizado con el f i n de recaudar fondos para el 
sostenimiento de Middlesex Hosp i ta l . T u v o la 
opor tun idad de poder oír a Mme. K i r k b y L u n n , 
Mr . Thoyre Bates y a otros dist inguidos mús i cos , 
como lady Birkenhead, l ady I n f o r t h , l ady Pirie, 
l ady Nico l l y Mr . Al f red Davies, que con t r ibu­
yeron con su a r t í s t i c a labor al é x i t o franco de la 
r e c a u d a c i ó n . L o r d Ath lone y la princesa Alice se 
s int ieron agradablemente impresionados c u á n d o 
oyeron anunciar que a q u é l l a se elevaba a £ . 2 . 5 0 0 . 

Con m o t i v o de haber regresado el P r í n c i p e de 
Gales, t a m b i é n ce lebró el rey Jorge un banquete 
en B u c k i n g h a m Palace, al que asistieron unos 
sesenta comensales, entre los que se contaban 
cuatro reinas. Violetas de Parma y rosas eran las 
flores que adornaban la mesa, y la t rad ic iona l 
va j i l l a de oro, con las magn í f i ca s porcelanas de 
Sév re s , hicieron su a p a r i c i ó n en esta fiesta, f ie l 
e x p r e s i ó n de la a l eg r í a que los reyes sienten por 
la vue l ta a Londres del p r i m o g é n i t o y de la aco­
gida calurosa que é s t e ha recibido en el C a n a d á . 

L a d y Eger ton o rgan izó , en el palacio de Bel -
grave Square, u n bazar para el sostenimiento de 
la Cruz Roja rusa. L a princesa Chris t ian, ayudada 
por l ady Edmonstone, fué la p r imera en abr i r lo , 
siendo una idea m u y or iginal la venta de miel , 
que se ofrecía al p ú b l i c o contenida en una gigan­
tesca colmena; en otros puestos se vendieron an­
t i g ü e d a d e s rusas, que fueron bien pronto adqui ­
ridas. Nuestra soberana v i s i t ó esta venta de cari­
dad el segundo d í a de la i n a u g u r a c i ó n , y especial­
mente c o n t r i b u y ó con su generosidad al é x i t o de 
la r e c a u d a c i ó n . U n rami l le te de violetas de Par­
ma fué presentado a la princesa Chris t ian por 
Mrs. John Campbell, que con Mrs. Sharman Craw-
ford estaba encargada de la venta de flores. E n ­
t re las muchas personalidades que desfilaron por 
Belgrave Square, he a q u í algunos nombres: la 
gran duquesa Georges, con sus dos hijas; princesa 
Xen ia y princesa Nina; el Grand Duke D i m i t r i 
y su hermana la Grand Duchess Marie, sobrinos 
de la reina Alejandra . E l p r í n c i p e Youssonpoff, 
en cuya casa de Petrogrado el falso monje de 
Rasput in e n c o n t r ó su merecido castigo, y la p r i n ­
cesa Irene de Rusia, h i ja de la hermana del ú l ­
t i m o zar y esposa del p r í n c i p e Youssonpoff; la 
condesa K a r l o w , o t ra v iuda t r á g i c a de Rusia; 
la Visconntess Curzon, l ady Greville, Yisconntess 
Helmsley, Mrs. R a l p h Peto, la condesa Medina, 
lady Zia Wernher y el Connt Michael To rby . 

Es m u y interesante conocer c ó m o el rey Jorge 
c o n t i n ú a aquella costumbre, iniciada por su abuela 
la reina Yic to r i a , de enviar los Christmas puddings 

amuchas personalidades europeas que se ha l lan 
favorecidas por su egregia amistad. Estos puddings, 
exentgsv de la «vulgar idad» -que caracteriza a t an ­
tos otros, se preparan en u n recipiente que durante 
dos siglos ha servido para este uso en las cocinas 
reales de Windsor . 

JOSEFINA DE RANERO 

Londres. Dic iembre de 1919. 

E L P R I N C I P E D E G A L E S 

L a o p i n i ó n inglesa e s t á entusiasmada con su 
p r í n c i p e heredero; cada frase feliz que pronuncia 
en banquetes o asambleas se repite y se esparce 
por el Reino Un ido como f ruc t í f e ra semilla de 
esperanza en la labor del fu tu ro rey. Realmente 
es una habi l idad de L l o y d George av ivar este amor 
a la m o n a r q u í a , entibiado durante la guerra, y 
con nada consegu i r í a levantar este e s p í r i t u afec­
t i v o sino buscando el s ímil y parecido del nieto 
con el abuelo, aquel gran d i p l o m á t i c o y hombre de 
mundo que fué Eduardo V I I , t a n a ñ o r a d o en estos 
cinco a ñ o s de guerra, por la seguridad de que su ta­
lento previsor hubiera evitado este desastre m u n d i a l . 

Hasta ahora la c a r a c t e r í s t i c a de su descen­
diente se m a r c ó en una gran t imidez, cortedad m u y 
comprensible en Ingla terra , donde la e d u c a c i ó n 
de los boys se prolonga hasta qus cuentan 25 
a ñ o s , durante los cuales estudios y s/)or¿s absor­
ben su v ida , c o m u n i c á n d o l e s encogimiento y tor­
peza en sus primeros pasos de in tercambio social. 

Acostumbrado a és te , ahora en su larga excur­
s ión por C a n a d á y N o r t e a m é r i c a , empiezan a des-

Los p r í n c i p e s Youssonpoff en su ins ta lac ión . 

c\ibrirse en este egregio muchacho, de car i ta ani­
ñ a d a e ingenua, las cualidades salientes peculiares 
del getleman inglés : seriedad, dominio de c a r á c t e r 
y de pasiones, d e m o c r á t i c a llaneza y , sobre todo, 
una exacta conciencia del cumpl imien to del deber. 

Con estas condiciones, a los 26 a ñ o s es una 
promesa, que la experiencia de los a ñ o s conver­
t i r á en real idad. N o puede esperarse menos de la 
r í g i d a severidad de su madre, modelo de reinas 
y de esposa, n i de la bondad y s i m p a t í a con que 
el culto Jorge V simboliza su mando supremo, 
puramente representativo. A ello c o n t r i b u i r á t a m ­
b i é n el ejemplo de toda la fami l i a real, en la 
que imperan la sencillez y la cordia l idad m á s 
absoluta en las relaciones con su pueblo. 

PILAR RIGÓ DE BARROSO 
( Swallow ) 

Londres, 5 Diciembre. 
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EL BOUDOIR. 
Muy decidida iba usted a entrar 

en el salón, pero se detuvo usted un 
instante ante el espejo de la ante­

sala y se quedó perpleja. Yo he notado, yo 
que soy muy indiscreto, una contracción en 
su rostro bonito; dijo usted entonces al cria­
do que la introdujera en el boudoir de su 
amiga..., tiene usted bastante confianza con 
ella para permitirse esa familiariié; ¿no fue­
ron ustedes dos compañeras de infancia?... 
Las aulas del colegio fueron testigos de vues­
tras mutuas travesuras. Muy poquitos años 
ha, los senderos del Retiro vieron florecer en 
vuestros corazones, cuentos de esperanzas de 
un príncipe feliz... No tema usted, no pro­
seguiré mis investiga­
ciones; dejaré en ol­
vido lo que debemos 
olvidar... Pues bien; J 
ya está usted cómo-
damente abandonada 'jT^tI 
en una hospitalaria Á 
butaca del boudoir de ^ p P ^ J É l l | 
su amiga, y vengo a i j ^ m É r - A 
preguntarle en secre- i ^ J í ^ « Í 

i el porque' no ha ^ ' - ' / r í ^ ^ l ^ ^ ^ ^ P 
entrado usted en el M ' ^ W ^ / / ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
salón: ¿es que allí en- é ^ ^ ^ W ^ 
contraría usted mu- ^̂ f4é Ip^IÍSÍÍ^ 
chas personas conocí- / ^ I P I f t ^ '̂ITJÍÍíP^ 
das: damas malicio- W m $ : ' ' # f ' " ^ ^ ^ ^ m 
-as, caballeros ga- ^ ' ^ f w ^ ^ - ^ ^ ^ ^ X 
lantes?... ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ / Á 

No quiere usted ^ ^ ^ ^ ^ ^ p ^ ^ ^ ^ 
confesármelo; ; q u é W : h ^ - . Ím¿ ' m S S á 
importa! Lo he adi- f ^ J ^ ' ' ' ' m '^:í-- "^mm 
viñado yo, y se lo voy < 4 ? W 1 - 5 > ^ / ^ I I I P 
a decir, señora: es < í ^ ^ ^ ^ r 
que la luna del espejo 
os ha revelado un ^ 
defecto insignifican-
te en el traje deli­
cioso que usted lleva. 
Se acordó que la se­
ñora ... lleva ya su sombrero de Suzanne, 
y usted cree» que el suyo propio no es tan 
elegante, y usted quiere ser la reina de la 
asamblea, no admite usted competencia, y 
por eso se abstendrá de entrar en el salón. 
La veo sonreír. Acerté, ¿verdad, señora?... 
Tranquilícese, no debe una ser tan exigente 
consigo misma. Sé de alguien que se mar­
chará de esta casa muy disgustado de no ha­
berla encontrado... ¡¡por casualidad!!... 

Las visitas se prolongan; no sabe usted 
cómo distraerse durante esta media hora de 
espera. Le molesta tanto el no encontrarse 
bastante elegante, que se olvida usted de que 
ayer dijo a su marido de llamar al tapicero 
para cambiar la ornamentación de su hou-
doir. Está usted harta de ella; el modern 
style pronto cansa; vale más el antiguo, es 
más duradero... 

Deje vagar su mirada alrededor. ¿No cree 
usted que la instalación del boudoir de su 
buena amiga le proporcionará algunas indi­
caciones útilísimas para el arreglo del suyo? 
Fijémonos bien y no omitamos ningún deta­
lle. Vosotras, mujeres, tenéis ojos que todo 
lo ven. ¿Le agradan estas paredes tapizadas 
de seda malva pálida? No es papel, no; es 
seda, de muchas pesetas el metro. Tiene us­

ted razón de dudar; hov en día existe cierto 
papel que semeja tela, pero acuérdese que 
su amiga tiene buen gusto y no quiere imi­
taciones. Las cortinas de la misma seda; ve­
ladas con tul crudo realzado por volantes 
de Malinas, entre los cuales una guirnalda 
de florecitas rococó corre graciosamente. Las 
cortinitas de gasa de diferentes tonos sobre­
puestos dan a toda la habitación un reflejo 
de misterio. 

Cerca de la ventana la «poudreuse de ma­
dera fina», con su espejito en el medio y sus 
dos profundos cajones de cada lado, confi­
dentes de un desorden muy femenino. Puedo 
asegurarle que es del siglo x v m , como la 
silla baja que espera delante. Del mismo 
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estilo es el ancho armario de tres hojas que 
ocupa el centro de la habitación. Le parece 
raro que no tenga sus lunas, como todos 
los demás armarios: es que en la esquina 
se yergue una orgullosa -psyché, que abre sus 
dos brazos atrayendo con irresistible impul­
so a la belleza que refleja. ¡Qué bien debe 
uno pasar las horas de dulce ¡ar niente en 
este amplio lit de repos forrado de seda a 
tono con el decorado! Al lado, una mesita 
discretamente esculpida lleva una lamparita 
eléctrica que esparce en la habitación una 
luz tenue y suave. Un arca de plata (¿qué 
habrá dentro de la arquita?). Estamos solos... 
pronto, levantemos la tapa; nadie nos ve. 
¡Ah, ah! ¡cigarrillos de Oriente! ¿Su amiga 
fuma, entonces? —Sí, de cuando en cuando; 
es muy moderno, muy americano, eso de que 
fumen ahora «¡¡las mujeres!!» Le da compa­
ñía un libro cuyo título no puedo leer; me 
lo oculta una severa cubierta de cuero repu­
jado. Fijándonos con atención, notaremos 
que, con excepción de las últimas páginas, 
las demás no han sido cortadas aún. Es na­
tural: las lectoras empiezan siempre las no­
velas por el final. ¡Ay! ¡si nos fuese factible 
hacer lo mismo rcon la novela de la vida!... 

¿Qué habrá detrás de este biombo? Nunca 

abrigan de las corrientes de aire, pero sí 
sirven de perchero fortuito. Una cómoda la­
quee con sus tres cajones forrados de seda 
Pompadour... y ya no nos queda nada por 
registrar. Enriquecen las paredes retratos de 
maestra anfitrión, grabados auténticos de 
Debucourt y de Lawrence, dibujos satíricos 
de maestros del lápiz. Es curioso que siendo 
tan amigo de esta señora su fotografía no 
figure aquí, pues usted le ofreció una con 
dedicatoria. —Es que su amiga no sabía que 
usted iba a venir hoy, ¡si no, la hubiese puesto 
en lugar preferente! 

Del techo cuelga por alegres cintas un 
artefacto original: no tiene contornos defi­
nidos, está hecho con flores, tul y encajes y 

derrama una luz ce­
leste en torno nues­
tro. Poco a poco las 
rígidas «arañas» van 
desapareciendo d e l 
home. 

Una muelle alfom­
bra de Oriente apaga 
el eco de nuestros pa­
sos. Por eso no ha 
oído usted entrar a 
su amiga. A l servir 
el té el criado le avi­
só en voz baja que 
estaba usted aguar­
dándola en el bou­
doir Y mientras 
l a s . conversaciones 
seguían tejiendo su 
tela de maldad, su 
amiga, excusándose, 
vino a arreglar su to­
cado sin que nadie se 
entere, y de paso le 
rogó que le hiciese el 
favor de esperar unos 
minutos más: «Se van 
a marchar, por fin, 
¡por fin!, las visitas 

del salón contiguo...» 
Cuántas veces ocurre así con las visitas. Sa­

limos del salón no enalteciendo las viitudes 
y belleza de nuestra amable visitada—o de 
nuestros visitados—, sino criticando todo lo 
que habíamos visto, todo lo que nos han 
dicho. 

Las visitas son como una función de teatro: 
desde el escenario, qué bellos nos parecen los 
artistas, la obra, las decoraciones; pero visto 
desde entre bastidores—y los bastidores son 
nuestro pensamiento interno^—todo es farsa, 
mentira, e?peji'sino... 

Un pariente mío muy lejano decía con cier­
ta malicia: 

Los amigos que vienen a verme me honran, 
los que no vienen me dan gusto... 

Acertado es el refrán francés: 
«Une chaumiére et un coear...» 
«La chosa» es fácil de encontrarla, pero «al 

corazón»... 

Margarita N.—No es costumbre en estas 
crónicas contestar consultas; pero como una 
excepción debo decirla que las fabricaciones 
caseras serán todo lo económicas que pueda 
imaginarse; pero de resultados muy malos. 



DE NUEVO, mi querido León-Boyd, tomo 
la pluma para escribir a usted, gran­
dísimo picarón. Grandísimo picarón, 
digo, porque peco a poco me va 

usted engatusando para que yo me convierta, 
en gracia a su amistad, en colaborador asiduo 
de su VIDA ARISTOCRÁTICA, que, dicho sea 
de .paso, es una excelentísima Revista. Sí, 
señor, 'una excelentísima e ilustrísima Revis­
ta, cuya vida guarde Dios muchos años. No 
dirá usted, mi querido Casal, que no la trato 
con todo respeto, con todo ese respeto un 
poco protocolario que aprendí en mi mesita 
del Ministerio de Estado en los tiempos 
aquellos—-¡ay!—en que yo comenzaba mi 
carrera diplomática. jY ya ha llovido! 

Pues heme aquí otra vez pluma en ristre 
para narrarle a usted otra boda.—Pero, Se­
ñor—pienso—, ¿me voy a dedicar a narrar 
bodas, ¡yo! que he sido y soy soltero por 
sistema?—£1 caso es que la boda de María 
Fernández de Córdova, hija del marqués de 
Zarco, con Lorenzo Piñeyro y Queralt, mar­
qués de Albolote, hijo de los marqueses de 
Bendaña, me hizo abandonar mi casita y 
trasladarme al hotel de la calle de Mendizá-
bal, en el que días antes de la boda—que 
se celebraba en el hotel—habían estado ex­

puestos el trousseau y los regalos. ¡Cuántos 
recuerdos, amigo mío! A mi memoria acu­
dieron 5̂ 0 no sé cuántas cosas. Pero todas 
se desvanecieron como las espirales de mis 
cigarrillos al ver cruzar del brazo de su pa­
dre a la encantadora novia, seguida del no­
vio, que ofrecía el suyo a la marquesa de 
Bendaña y de la Mesa de Asta. Y decía que 
cuántos y cuántos recuerdos porque yo es­
tuve en la boda de los padres del. novio 
en aquel palacio de los Santa Coloma, en la 
calle de Hortaleza, entre las de San Miguel 
y Reina, y más tarde en el bautizo de este 
Lorencito, que ahora se nos ha casado per­
didamente enamorado de la que ya es su 
esposa, y quiera el Todopoderoso que por 
muchos felices años. 

La novia es—usted lo sabe bien—una lin­
da señorita y de ella puede decirse con razón 
el proverbio ese de que la cara es el espejo 
del alma. ¡Es un ángel! Y de él, aunque no 
piensa como yo, puesto que él se casa y yo 
no, hay que decir que es un buenísimo mu­
chacho, inteligente y culto, y un poco- cha­
pado, en su educación, a la antigua usanza; 
quiero decir que profundamente respetuoso 
y dócil y mesurado. 

Sonó la música, querido León-Boyd, y 
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aquellos acordes nupciales pusieron curiosi­
dad en los reunidos:—Ya llegan, ya cru­
zan—decían todos—. Unicamente la mar­
quesa de Santo Domingo mostrábase impa­
ciente e intranquila porque su hermano no 
llegaba, y era uno de los testigos. Y cruzó 
la comitiva nupcial con todo su esplendor: 
la novia, del brazo del marqués de Zarco, 

Fots. íanlca que representaba a S. M. el Rey, que era el 
padrino, envuelta entre sus galas nupciales 
y los encajes Duquesa de su traje; el novio, 
con su uniforme de diplomático, dando el 
brazo a su madre, que representaba a la 
Reina, que era la madrina, que enmarcaba 
su cabeza entre la blonda de su negra man­
tilla, y detrás los testigos: por parte de ella. 

IrT'-

el duque de Gor, el conde de Torrepalma, 
el de Valmaseda, el general Laó y D. Fer­
nando Fernández de Córdova, su hermano; 
por parte de él, el conde de Santa Coloma, 
los marqueses del Salar y de Perales, el ba­
rón de Molinet y D. Rodrigo de Medina. 
Y allí, ante el altar de la capilla, alzado al 
final de los salones, que resplandecían de 
luces, recibieron los nuevos esposos la ben­
dición nupcial, que les fué dada por esa 
mano ilustre y rugosa del procapellán ma­
yor de Palacio, señor obispo de Sión. Nue­
vamente la música, que había cesado para 
que el prelado diese lectura a la conocida 
Epístola de San Pablo, comenzó a tocar, y 
entonces fué un desbordamiento de felicita­
ciones y cariños. 

—¡Que seáis muy felices! ¡Que muy dicho­
sos! ¡Que el mundo es pequeño para vos­
otros! ¡Que... 

Y como ahora no se puede hacer nada 
sin el importante concurso de la fotografía, 
acto seguido se prepararon las máquinas, y 
i¡flom!!, ¡¡flomü, fogonazo va, fogonazo vie­
ne, impresionaron unas cuantas placas y se 
retiraron los señores fotógrafos por el foro, 
dejándonos el hall humeante. Pero... no re­
neguemos del magnesio, que luego bien sa­

bemos ir a la Carrera de San Jerónimo y 
adquirir postales en las que nos encontra­
mos nosotros. 

¿Qué más quiere usted que le diga de este 
suceso aristocrático? Como no sea añadirle que 
la cola del traje de la novia era llevada por 
un precioso hijito de los marqueses de Zarco, 
y que los novios salieron para una finca pró­
xima a Madrid, trasladándose luego a An­
dalucía, no sé qué decir; porque ya calcu­
lará usted—y ya usted lo vió, puesto que 
en la boda estuvo usted, como días antes 
en la exposición del trousseau y los regalos, 
que convirtieron en museo los salones—que 
el <(todo Madrid» (frase consagrada por los 
cronistas de sociedad) acudió a esta cere­
monia. 

Todo el mundo lo pasó muy bien, y yo... 
encantado, amigo León-Boyd. Me quité unos 
cuantos años de encima y eso que, a decir 
verdad, no me pesan. Sólo le diré en secre-
tito, ante aquel cuadro de juventud y de 
alegría, que yo. también, sugestionado por 
la música moderna... me hubiera puesto a 
bailar. Pero como a pesar de mis años soy 
tímido... no me atrev;. 

EL DUQUE... INCÓGNITO 

Fots: M a r í n y 0rtiz-

¿«Mil 



P O R L A C R U Z R O J A D E A L I C A N T E 

La Cruz Roja, por lo que 
representa y lo que es, cuenta 
siempre con toda nuestra sim­
patía más decidida. Lo hemos 
demostrado en todo instante. 
Y como quien dirige VIDA 
ARISTOCRÁTICA ha sido siem­
pre un fervoroso de la huma­
nitaria Institución, acoge con 
el mayor cariño las notas que 
desde Alicante le envían refe­
rentes a la Roja Cruz de la 
Caridad y del Consuelo. 

En Alicante se ha celebrado 
una fiesta taurina a beneficio 
de la Cruz Roja. Descontado 
el éxito que toda fiesta por l ^ 
Cruz Roja lleva consigo, sólo 
diremos que cuatro bellezas 
presidieron la corrida y que 
los más distinguidos aficiona­
dos de la sociedad alicantina 
oficiaron de espadas y de peo­
nes, con el mejor de los acier­
tos. Julio de Ugarte, Máximo 

Caturla y Vicente de Ibarra 
fueron los héroes de la tarde. 

Y no se conduela usted, 
amable y querido comunican­
te de estas notas, de que el 
sol no luciese la tarde de la 
fiesta. El sol sabe mucho y 
conoce su papel mejor que 
nadie. Y él sabía que no ha­
cía falta en la plaza esa tar­
de, toda vez que las presiden­
tas eran Conchita Dato, hija 
del ex presidente del Consejo; 
Gloria Moltó, hija del gober­
nador militar; Isidra Dupuy 
de Lome, hija del gobernador 
civil, y Amelia Bono, hija 
del alcalde de la ciudad. 

Hubo... Ya lo supondréis: 
mucha mantilla española, mu­
cha música, muchas flores y 
muchos vivas a la Cruz Roja, 
a los que unimos el que de 
deber nos corresponde. 

Señor i ta Conchita Dato. 

Señor i ta Gloria Moltó . Señor i ta Amel ia Bono. Señori ta I s id ra Dupuy dé},Lome. 



N U E V A S E N F E R M E R A S D E L A C R U Z R O • J A 

Otra ceremonia que siempre resulta interesante y que aumenta 
•—si ello es posible—nuestra simpatía por la mujer, se acaba de veri­
ficar en la misma capital alicantina: la imposición de brazales a las 
nuevas damas enfermeras de la Cruz Roja. 

Tuvo lugar en el Palacio Municipal y ante una concurrencia dis­
tinguidísima que presidía la señora I).a Consuelo Carbonell de Moltó, 
esposa del gobernador militar, como presidenta de la Junta de Damas. 

He aquí ahora los nombres de las nuevas enfermeras que perte­
necen a las familias más distinguidas de Alicante. Señoras D.a Con­
suelo Alonso de Jordán, D.a Carmen Domenech de Aznar, D.a María 
Juan Guillen y las señoritas Gloria Moltó, Carmen Pastor, Nieves 
Charques, Felisa Chápuli, María Rojas, María del Carmen Wirtz, 
Josefina Gutiérrez y Ana Ochoa. 

También fueron aprobadas las señoritas Consuelo y Teresa Busutil. 

PILARCITA Illana y González Hontoria, 
hija de D. Eduardo Illana y sobrina 
del ex ministro de Estado Sr. Gon­
zález Hontoria, es un encanto. Su f i ­

gurita es la misma gentileza; sus ojos son 
algo así como dos luceritos... y su charla es 
de una. vivacidad deliciosa. Nosotros, en 
nuestras crónicas mundanas, hemos escrito 
muchas veces: «allí estaba la encantadora 
señorita Pilarcita Illana...» Ya no lo diremos 

Srta. P i l a r I l l a n a y Conzá lez-Hontor ia 

más. Pilarcita Illana ha dejo do de ser la en­
cantadora señorita de Illana para ser la en­
cantadora señora de D. Rafael de los Casares. 

Se han casado. 
Una tarde de esta primavera saludé a los 

novios en la plaza de la Lealtad. 
—¿Cuándo es esa boda?—les pregunté. 
—Para mí siempre será tarde—repuso el 

novio vivamente. 

¡Lo creo! ¡Con una novia así! Así estaba 
de satisfecho el señor de los Casares cuando 
en el pórtico de la Concepción esperaba a su 
prometida. Llegó la novia. Su traje blanco, 
sus encajes, sus flores de azahar, su collar 
de perlas... 

—¡Pero esto no es una novia!—dijo al­
guien—. ¡Esto es una hada! 

Y la vimos cruzar entre murmullos de: 
¡qué bonita es!, y de: ¡esto es una con­
fitura! 

Como padrinos figuraron la madre del no­
vio, señora viuda de los Casares, y el secre­
tario del Tribunal gubernativo del Ministe­
rio de Hacienda, padre de la desposada, fir­
mando el acta como testigos, por parte de 
ella, sus tíos el ex ministro de Estado don 
Manuel González-Hontoria, D. Enrique de 
Illana, D. Diego González-Hontoria y el se­
ñor Peyró; y por parte de él, el duque de 
Bivona—quien, por estar ausente, fué repre­
sentado por el hermano de la novia, don 
Eduardo de Illana—, el marqués de Squi-
lache, el magistrado del Supremo D. Fede­
rico Enjuto y el capitán de Infantería don 
Joaquín Enjuto. 

La numerosa concurrencia que asistió al 
acto fué después obsequiada con un lunch. 
Entre las muchas damas que allí se encon­
traban recordamos a las duquesas de Ma-
queda y Santángelo; marquesas de Villa-
mantilla de Perales, Jura Real, Aguüa y 

Cortina; condesas de Casa Tagle de Trassie-
rra, Bernar y Cortina; baronesas del Solar y 
de las Torres; señoras viuda de Despujol, 
viuda del general Bermúdez Reyna^ Enjuto, 
González-Hontoria, viuda de Costi, Bermú-
dez Reyna, Tercero, Tarazona, Peyró, Rol-
land, Owens y Barranco. Y entre las mu­
chachas—además de la encantadora María 
Teresa de Illana, que vestía su primer traje 
largo—, las señoritas de Monteagudo, Hor-

Sr. D . Rafael de los Casares 

nachuelos, Monjardín, Barranco Mazorra, 
Semprún, Enjuto, Costi, Despujols, Montero 
de Espinosa, Perales, Diez, Barrera, Gonzá­
lez Conde y muchas más ''que sentimos no 
recordar". 

Los recién casados señores de los Casares, 
que recibieron muchas felicitaciones, salie­
ron para Otero, finca que en la provincia 
de Segovia posee la familia del novio. 
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E L C A S T I L L O D E C A S T R E L O S 

P O R E L , C O N D E D E S A N T I B Á Ñ E Z D E L . R Í O 

En el corazón del Fragoso, sobre üna pequeña altura que le da 
majestad y le permite tender la fría mirada de sus ventanas por el 
dulce valle, se alza el Castillo de Cástrelos. Las líneas severas de su 
arquitectura militar son una sorpresa para los ojos, en la amable 
sinfonía de los campos. La hiedra que viste sus muros, orillando 
los vanos, dibujando las piedras de armas, apacigua sin embargo 
la dureza del contraste, y el parque geométrico delineado con mirto, 
que aprisiona grandes praderas donde crecen árboles exóticos, se 
alia en sus confines con la parra, y con el maizal, y con los pinares 
que trepan por el monte. De la Galicia secular, de la lírica Galicia 
nada queda dentro del dominio de Cástrelos sino las dos torres 
cuadradas, evocadoras de varias generaciones de guerreros, de mís­
ticos y de poetas enamorados del imposible... 

Hace pocos meses aún la mañana aldeana y melancólica vió salir 
del castillo la fúnebre comitiva del último poseedor de Cástrelos, 
que todavía llevaba sangre de los fundadores. Pertenecían las tie­
rras a la familia del marqués de Mos y de Valladares, sin interrup­
ción de dominio, desde el siglo x m . Se llamaba entonces a la casa 
el palacio de Lavandeyra, por pertenecer y ser el solar de estos 
Lavandeyra, viejos terratenientes del valle del Fragoso. Estaban 
emparentados con la Casa de Sotomayor, la más antigua de las 
nueve principales de Galicia—según dice Vasco de Aponte—, y por 
cuestión de censos, que los Sotomayor debían y se negaron repeti­
das veces a pagar, hubo entre ambas familias frecuentes contiendas 
a mano armada. 

A fines del siglo xv Benita Núñez, heredera de la Casa de La­
vandeyra, casó con Juan Lavares de Lavora, capitán de caballos 
de buena casa portuguesa, y ambos' constituyeron el mayorazgo de 
Cástrelos. Más de dos siglos continúa la casa en poder de los Lava­
res, cuyas armas se ven en la fachada del actual castillo: cinco es­
trellas y una cabeza de caballo. 

En el siglo x v n los portugueses, que habían invadido Galicia, 

pusieron sitio a la casa fuerte de Cástrelos, defendida por su dueño, 
Benito de Lavares, Contador del Rey. Fué quemado el palacio y 
destruido, y cuando se procedió a su reedificación, Benito de Lava­
res lo trasladó a un sitio más alto y puso sobre la puerta el escudo 
de sus armas—Lavares, Quirós, Mendoza—y la siguiente inscrip­
ción, que aún puede leerse: «Mandóla mudar de su lugar antiguo 
a este Don Benito de Lavares para mayor conveniencia. MDCLXX.» 
La obra, sin embargo, quedó sin terminar y el resto lo llevó a cabo 
a mediados del siglo x i x el marqués de Valladares Don Xavier, 
quien puso en la torre de Levante sus armas: Lavares, Ozores, So­
tomayor y Mendoza. 

La historia de Galicia en el siglo xv i , tan pródiga en hechos 
asombrosos, dejó sin duda escritas varias de sus páginas en el anti­
guo solar de Lavandeyra. Fueron los días azarosos y terribles de la 
Hermandad. Ardían las fortalezas y los campos, y sobre el resplan­
dor de los incendios se destacaban figuras tan magníficas como las 
del conde de Camiña y las de sus enemigos Gregorio de Valladares 
y Lristán de Montenegro. Ambos, muertos por Pedro Madruga, 
están entroncados con el linaje de los señores de Cástrelos, y fué 
la nieta de un Montenegro, casada en el siglo x v m con el hijo de 
Antonio de Lavares, la que contrajo matrimonio con su primo el 
marqués Don Xavier, bisabuelo del último marqués de Mos. 

Fernando Quiñones de León y Elduayen, muerto en la flor de 
su vida, tenía el hondo amor de aquel bello rincón de sus amores. 
Había ido a buscar a Irlanda, a un país celta que tanto recuerda 
Galicia, a la compañera de sus días, y era feliz, labrando siempre, 
con una constancia ininterrumpida, en la transformación del casti­
llo. Pero ha habido en esta obra tan fundamental de Cástrelos una 
desnaturalización premeditada. La educación del marqués de Mos 
fué principalmente inglesa, y por otra parte el amor había de influir 
decisivamente en sus proyectos. 

Mariana de Montenach Beresford White, bella y artista, y que 

a 



ha heredado de sus ascendientes una ejecutoria de belleza y de 
arte—es tercera nieta de la célebre Bárbara Montgomery, una de las 
tres maravillosas hermanas que Reynolds pintó en «The Graces»—, 
no podía resignarse al abandonar su patria a no tener en Galicia 
una ficción de lo que la había rodeado hasta entonces. Y así el hall 
con su bien desenvuelta escalera, los salones y los cuartos todos 
se fueron poblando de muebles ingleses y adquiriendo ese sello se­
vero que da la mezcla de las tallas renacentistas con las modernas 
invenciones rectilíneas, que hacen la vida íntima más fácil y aco­
gedora. 

Así se va en Cástrelos de sorpresa en sorpresa. De la dulzura del 
valle del Fragoso parece desprenderse el rudo aparejo del castillo. 
De éste no se esperan los silenciosos y tibios interiores, donde cua­
dros de geniales visionarios ponen una nota española, tal vez la 
única de la morada. Si salimos al parque, nos emocionará su rigi­
dez en medio de esta sensual vegetación gallega, pero siempre Cás­
trelos nos dejará un recuerdo imborrable. Y al alejarnos de él por 
un claro entre los pinos diremos adiós a estas piedras históricas, 
que ya no tienen más que una razón de estar en pie: la de servir 
de espléndido asilo a una irlandesa enlutada que es Grande de España. 



P E R F U M E R I A G A L 

L O S P R O D U C T O S 

F L O R E S DE T A L A Y E R A 
comunican á quien los usa 
un sello de distinción y aristocracia. 

M A D R I D 



L A E V O L U C I Ó N D E L A R T E D E L B R O N C E 

E N E L T R A N S C U R S O D E L O S A Ñ O S 

QUIÉN al visitar el Museo del Louvre 
o el Palacio de Versailles no ha ad­
mirado los famosos muebles de Rie-

sener y de Gouthiéres, cuyos adornos en 
bronce cincelado, de ejecución tan perfecta 
y de trabajo tan artístico, valieron a sus au­
tores una reputación universal? 

Recuerdo, hará unos quince años, un rico 
anticuario de París adquirió en Italia la cé­
lebre cómoda de María Antonieta, firmada 
por uno de estos dos artistas; si mi memoria 

apareciendo las cortinas, los tapices, las col­
gaduras, los muebles esculpidos, porque en 
sus adornos quedaban aprisionados los mi­
crobios. 

Por eso sin duda vino la boga de los mue­
bles ingleses, confortables y sanos por su 
sencillez. 

Principalmente las camas de bronce fue­
ron recomendadas como las más higiénicas. 
Hay que confesar que estos muebles, por 
muy prácticos que sean, no acababan nunca 

extranjero para estudiar en las más impor­
tantes fábricas; lo que le permitió a su re­
greso crear muebles de una ejecución perfec-
tísima y bien en nuestros gustos. 

De sus talleres de la calle de la Cabeza 
salieron obras de arte, como lo demostró la 
admirable alcoba que nos presentó en la 
Exposición de la Moda, y que le valieron 
los más entusiastas elogios de cuantos la vie­
ron. La cama, las dos mesillas de noche, el 
tocador, el armario, que sus numerosos en-

me es fiel, diré que llevaba la de Riesener. 
Tari" pronto los collectionneurs se enteraron 
del hecho, fueron a solicitar al anticuario 
se la vendiese. El primero en acudir fué el 
barón de R., ofreciendo por el codiciado 
mueble la friolera de 600.000 francos; luego 
vino el conde B. de C, casado con una mul-
timillonaria americana, cuyos dólares le per­
mitieron ofrecer la suma de un millón de 
francos nada menos para tener el honor en­
vidiable de adueñarse de la cómoda de la 
pobre reina. 

¡Dichosos los que poseen un bronce de 
aquellos maestros! 

Pasaron los años sin que florezca la era 
feliz para los artistas del cincel. Con los pro­
gresos de la ciencia los sabios doctores nos 
obligaron a transformar insensiblemente to­
das las habitaciones de nuestros hogares en 
verdaderas salas de sanatorio: fueron des­

de gustarnos. El arte mobiliario había hecho 
tantos progresos, estábamos ya tan acostum­
brados al lujo en sus menores detalles, que 
aquellos muebles rígidos, fríos, sin estilo, 
tenían que sufrir una honda transformación 
para agradarnos. 

En Francia, en Italia, en Bélgica artistas 
ignorados, pero de gran talento, estudiaron, 
sin echar en olvido los consejos de la higiene, 
la manera de dar alguna expresión artística 
e interesante a los monótonos muebles de 
bronce. 

En España, merced a la iniciativa de don 
Nicasio García, vimos aparecer en nuestros 
homes camas y algunos muebles hechos to­
dos en bronce. Pero fué principalmente su 
hijo y actual sucesor quien dió más impulso 
a estos trabajos, pues dándose cuenta que 
en nuestro país no existían talleres bastante 
bien montados para ejecutarlos, marchó al 

cargos le impidieron terminar para enton­
ces, con sus guirnaldas de flores cinceladas 
con extraordinaria delicadeza, prueban elo­
cuentemente que el Sr. García ha llegado a 
un arte y una habilidad insuperables. 

Nuestros Reyes, interesándose siempre por 
Ibs artistas nacionales, le confiaron el en­
cargo de todas las camas del palacio de la 
Magdalena y de las de La Granja. La cuna 
en que durmió el heredero al Trono es obra 
también de D. Rafael García. 

Imagino con qué emocionante respeto ha­
brá sido entregada esta camita en la cual 
el Infante de España abrigó sus primeros 
sueños de esperanza y de grandeza... 

FEMINA. 



EN casa de los s eño re s de Cejuela se ha cele­
brado una fiesta de n i ñ o s . Los s eño re s de 

Cejuela quieren mucho a los n iños . Esto aumenta 
nuestra s i m p a t í a para con los señores de Cejuela. 
Y en sus salones se reunieron muchas lindas cria­
turas presididas por la l inda Merceditas Cejuela 
que hizo los honores con la misma co r t e s í a que 
sus padres. Se repart ieron juguetes a granel. Y 
entre los n i ñ o s reunidos f iguraban los de los mar­
queses de Amboage, ' B ó v e d a de L i m i a , Faura, 
L y o n , Ugena y Valdeiglesias; los de los condes de 
Baynoa, Real-Aprecio y condesa v iuda de Ega-
ña ; los de los señores de A n d r é s G a y ó n , Ara -
naz, Del R ío , D í a z Merry , Esquer, Gobar t t , H u r ­
tado, L e ó n y Cienfuegos, Linares Rivas, Mas fa r ré , 
Medina, Nazario, O y a r z á b a l , P é r e z Grande, Pe-
láez , Romeo, Sandford, Serra y Casal. 

EN Palacio ha recibido las aguas bautismales 
la h i j a r ec ién nadida de los marqueses de Bon­

dad. Y a conocemos la costumbre o t r a d i c i ó n : 
que el p r imer h i jo que nace de una dama de la 
Reina, a p a r t i r de la conces ión a la madre del 
lazo rojo, es apadrinada por SS. M M . 

Verif icóse el acto en la C á m a r a regia, donde 
se congregaron, con el clero y los Reyes e Infantes, 
muchas dist inguidas personas invi tadas . 

La rec ién nacida fué l levada a Palacio, en bra-

fflluebíes de fajo. TKaebíes de esfjío 
'JKuebíes para despachos y oficinas 

Antigüedades. JCoinoieum 

P̂afació u Dfoieí 
de Ôentas 

gLiocña, 3?+ 
Uladríd 
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zos de su nurse, en u n coche «de París» de media 
gala. L a a c o m p a ñ a b a n su padre el m a r q u é s de 
Bondad Real y la hermana de é s t e s e ñ o r i t a Juana 
B e r t r á n de L is . 

A l llegar a Palacio, d i r ig i é ronse a la a n t e c á m a r a , 
donde á g u a r d a r o n la llegada del clero pala t ino 
que, con el obispo de Sión, se t r a s l a d ó procesio-
nalmente desde la capil la a la c á m a r a . E n é s t a 
se h a b í a n colocado: en el centro, la p i la del templo 
pala t ino y , dando frente a los balcones que dan 
sobre la Plaza de Armas, un p e q u e ñ o altar. 

Estando ya todos en la c á m a r a , l legaron los 
Reyes: D o n Alfonso y D o ñ a Vic to r i a , la Reina 
D o ñ a Crist ina, las Infantas D o ñ a Isabel y D o ñ a 
Luisa, la Duquesa de Talavera y los Infantes 
D o n Fernando y D o n Carlos. Con ellos l legaron 
el P r í n c i p e de Astur ias y los In fan t i tos . 

A d m i n i s t r ó el sacramento el obispo de Sión, 
quien impuso a la n i ñ a los nombres de V ic to r i a 
Eugenia, Teresa, Ildefonsa, Caralampia y Jul iana. 
L a Reina t u v o en brazos, durante todo el t iempo, 
a la rec ién nacida. 

Terminado el acto. Sus Majestades y Altezas 
fe l ic i taron c a r i ñ o s a m e n t e al m a r q u é s de Bondad 
Real. 

LA s e ñ o r a d o ñ a M a r í a V á z q u e z de Zafra, V i u d a 
de S á n c h e z Ti rado , ha pedido para su h i jo 

D . Pedro, oficial de H ú s a r e s de P a v í a , l a mano 
de la encantadora marques i ta de Luque , nieta 
de la marquesa v iuda de este t í t u l o . 

En t re los novios se han cruzado l indos presentes: 
ella a él, una sor t i ja de p l a t i n o con un zafiro y 

dos bri l lantes; él a su promet ida , una pulsera de 
perlas y br i l lantes . L a boda t e n d r á lugar en Mayo . 

Cartagena ha sido pedida la mano de la en-
" cantadora s e ñ o r i t a M á r g a r a de Barreda y 
G o n z á l e z de Gelabert, h i j a de l con t ra lmiran te de 
la A r m a d a D . Francisco, para el d is t inguido j o ­
ven D . Mar iano Pascual de Riquelme y Bohigas, 
L a boda t e n d r á lugar en el mes de Febrero. 

Ü N el p r ó x i m o mes de Marzo t e n d r á lugar el 
enlace de la bella s e ñ o r i t a L u z Gonzá l ez del 

Valle y Cantero, h i j a del arqui tecto D . Beni to , 
con el i lus t rado j o v e n D . Carlos Merino y Sagasta, 
h i jo de los condes de Sagasta. 

•"TAMBIÉN ha sido pedida para el m a r q u é s de 
* Cintadi l la , h i j o de los de Senmenat, la mano 

de la duquesita de S a n t á n g e l o , h i j a del duque de 
Maqueda, nieta dé los de Sessa, condes de A l t a m i r a , 

^JADA hay que nos guste t an to como las flores: 
^ ' rosas, claveles, crisantemos, jazmines v i o l e ­
tas, l i r ios . . . ¿ D ó n d e a d q u i r i r á J o s é Abajo (Monte­
ra, 40) esas flores t an bellas que luego vende al 
púb l i co? 

^AUCHAS s e ñ o r a s deben la exquisi ta gentileza 
de su cuerpo a los corsés d é l a Casa Isabel, 

Alca lá , 33. 

SE han inaugurado en Eslava las anunciadas 
funciones a mié rco les por la tarde. Como es 

sabido, estas funciones responden a u n abono 
benéf ico cuyos productos se destinan a la funda­
c ión de un asilo para n i ñ o s pobres, de cuyo Asilo 
se e n c a r g a r á n las Hermanas de San J o s é de la 

£ c / i ' s V m a r d e í í 

^Lzuíejos <S) 'JRosaicos 

CEavimenfos 
Cuartos de baño 

Aparatos sanitarios 

Gxposición: 
maía, n . 0 1 2 . * W l a d r i d 

M o n t a ñ a . Como se vé , las s e ñ o r a s de Sociedad— 
contra lo que cree alguna gente o contra lo que dice 
que cree, que no es lo mismo—se ocupan de algo 
m á s que de bailar y d é jugar al bridge. Se ocupan 
de hacer muchas caridades, merced a las cuales 
comen y visten muchos y muchos que luego renie­
gan de lo que, a sabiendas, debieran respetar. 

Pero ya nos ocuparemos de esto en o t ra ocas ión . 
Que por hoy sólo q u e r í a m o s decir que este abono 
benéf ico ha sido un é x i t o y que todos debemos ayu­
dar a sus mayores rendimientos. 

Y a lo saben nuestras lectoras y lectores: los 
mié rco l e s por la tarde hay que i r a Eslava: el pro­
ducto del abono es para la f u n d a c i ó n de u n Asi lo 
para n i ñ o s pobres. Y a los n i ñ o s hay que cuidarlos, 
por los n i ñ o s hay que interesarse, porque pobres 
o ricos, son el porvenir . 

lo podemos remediar. Sentimos debi l idad 
* ^ por los dulces de «La D u q u e s i t a » , Fernando 
V I , 2. Son exquisitos. 
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N O T A S D E P E S A M E 

¡Y tanto, lectores! Confesamos que no sabemos 
por d ó n d e empezar este p u ñ a d o de renglones que, 
como sobre tumbas de seres queridos, queremos 
ofrecer a nuestros afectos desaparecidos para siem­
pre. 

No podemos ser m u y extensos. Tenemos jus to 
el espacio y el t iempo. No podemos, pues, sino 
l imi ta rnos a decirles a todas las familias que su­
fren: 

—Como hombres de c o r a z ó n nos unimos al do­
lor l e g í t i m o de todos ustedes. Q u i s i é r a m o s conso­
larlos, q u i s i é r a m o s mi t iga r su pena, segar su l l an ­
to. Pero no podemos, n ó . Sólo podemos acompa­
ñ a r l e s en sus duelos de padres, de esposos, de 
hijos, de hermanos... 

Asusta, lectores, pensar en los que nos han aban­
donado desde que nuestro segundo n ú m e r o en­
t r ó en m á q u i n a el 18 de Noviembre hasta hoy en 
que escribimos estas l í neas . Se entristece el á n i m o , 
se angustia nuestro c o r a z ó n , hay cierto dasaliento 
en nuestro e s p í r i t u . Y pensamos: ¡ P a r a q u é v i ­
vi r ! Y a casi tenemos m á s afectos en el otro mundo 
que en és te . 

Hemos cumpl ido como buenos. Tras las carrozas 
fúnebres hemos seguido nosotros hasta los cemen­
terios y en nuestros labios hemos puesto una ora­
ción emocionados. ¡Po r qué, . Señor , nos h a r á su­
f r i r t an to este pobre c o r a z ó n que tenemos! Mas 
¿cómo no emocionarse ante el golpe rudo depara­
do por el Destino a los duques del Infantado, arre­
b a t á n d o l e s s ú b i t a m e n t e a su h i j a Sofía de Ar tea-
ga; en la edad dorada de los quince años? ¿Cómo 
no emocionarse ante el dolor de Jos duques de Lé -
cera, que ven mor i r d e s p u é s de sufrir como una 
santa a su h i j a Agus t ina de Si lva y Mitjans? ¿Cómo 
no l lorar ante la muerte de M a r í a Luisa de Echean-
d ía y de M a r í a del Patrocinio R a m í r e z de Haro , 
hi ja é s t a ú l t i m a de los condes de Bornos y aqué l l a 
de los señores de E c h e a n d í a ? ¿Cómo no estreme­
cerse ante el dolor agudo de los marqueses de Tor­
neros que en seis d í a s ven v a c í a s las cunas de sus 
hijos porque los dos han volado • obedeciendo 
mandato de los ánge les? 

Bajaron los ánge le s 
T a n l indos los v ie ron 

Que p r e s t á n d o l e s a los dos sus alas 
Con ellos vo la ron al Cielo. 

Y los pobres padres 
A q u í se quedaron 
A l pie de las cunas 
l lorando. . . l lorando. . . 

M a r í a Josefa de Bertodano y A v i a l de Ale-
sanco ha muer to t a m b i é n . . . 

Cuando m á s derecho t e n í a a la v ida , cuando 
era m á s dichosa, es decir, cuando se consideraba 
feliz; la condesa de San Clemente, a los diecinueve 
a ñ o s de edad y a los cinco meses de casada; la mar­
quesa v iuda de Hoyos, la condesa de Rodezno, 
Mar ía Luisa Garralda y C a l d e r ó n de De Federico, 
la marquesa v iuda de Encinares, la marquesa de 
Miranda, la s e ñ o r a de Yan-Vaumberghen, la se­
ñ o r a D o ñ a M a r í a Teresa Ciudad Aurioles, herma­
na del Presidente del Supremo; la s e ñ o r a v iuda de 
Thiebant , la v iuda de U r q u i j o , d o ñ a M ó n i c a V i -
tó r i ca ; d o ñ a Eugenia Sánchez -Se i j a s del Duque, 
la marquesa de V i l l a r r ea l de Alava , d o ñ a E m i l i a 
Granados, v iuda de C a ñ a s ; las s e ñ o r a s viudas de 
Coghen, de Castillejo y de Reynoso; la marquesa 
v iuda del Riscal, la marquesa de Revi l l a de la 
C a ñ a d a . . . 

E l general Sarthou, conde de Medina y Torres; 
los condes de San Fé l ix , A l b a de Yeltes y Corzana; 
los marqueses de Navamorcuende, Vad i l lo , M o n -
talbo y v iudo de Valmar ; D . Federico Rojas, don 
Santiago Riestra, h i jo de los marqueses de este 
t í t u l o ; D . Carlos N a v a s c u é s y de la Sota; D . Fer­
nando C a l a t r a v e ñ o , D . V í c t o r Pellizaeus, D . J o s é 
V i l d é s Fau l i , D . T ibu rc io R o d r í g u e z Santa M a r í a , 
hermano del Subdirector de 4̂ B C, D . Alfonso; 
D . Manuel de Taramona, los pintores Llaneces y 
M a r t í n e z Abades... 

Y t a m b i é n la madre de esa ar t is ta admirable y 
. admirada a quien el p ú b l i c o a r i s t o c r á t i c o aplaude, 

festeja y quiere tan to : la madre de Pastora I m ­
perio, que fué t a m b i é n una gran ar t is ta . 

¡ C u á n t o p é s a m e . Señor , c u á n t o p é s a m e ! Y a lo 
di j imos al p r inc ip io : asusta recordar los afectos 
perdidos en unos cuantos d í a s . 

Duermen el s u e ñ o eterno de la paz. 

M T R A M A R . 

L A V I L L A D E P A R I S 

C A L L E D E ATOCHA, 67 

Vestidos 

Abrigos 

Blusas 

Esta Casa, la más importante de 
España, recibe de París todas las 
semanas nuevos modelos ^q/* ^S/' 

En esta Casa se exponen siempre 
en sus instalaciones del piso en­
tresuelo las últimas creacio­

nes para decoración de ha­
bitaciones y las más altas 
novedades en tapicerías. 

Modelos originales 
y extranjeros en 

CORTINAJES A R T I S T I C O S , 
ALMOHADONES F L A F O N I E R S , 

etc., etc. 
t I I > I I ) t I I M > 

Vista parcial de una de las habitaciones de la 
exposición. 

Weíeteria :: ^Ilpvedades 

fféñeros de ^Panto 

Venfa y Gxposición: 

Carretas, 6 



C a s a C A M P O S C A L L E DE N I C O L A S 
MARIA R I V E R O , 11 

m 

Un rincón de la espléndida sala de concierlos. 

V E N T A E X C L U S I V A D E L I N C O M P A R A B L E 

PIANO M A N I J A L O BALDWIN 
y D E L O S P I A N O S S T E I N W A Y y E L L 1 N G T O N 

••>J 

IMP. BLASS v CÍA. SAN MATEO, l - MADRID 



La tlispano ílircraft 
Construcciones Heronautlcas.. 

6ua3al ajara. 

FÁBRICA D E C O C H E S D E NIÑO 

J . D I A Z D . 
Gazíambide, 55.—MADRID - Teléfono j . 1517 

Primera y única casa española dedicada especialmeníe a esta 
construcción, en competencia s ó l o con las mejores marcas ingle­
sas en calidad y gusto.—La venta se halla limitada a uno o dos 

de los mejores establecimientos en cada población. 

•<í><$><S><í><f><S><&<S><S><̂ ^ 

ELIXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

«/ dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30. MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

H 5 
O S 
ü 

— UJ 

3 ? 
O -

s< 
<< 

—1 u 

> 
< 

o 
E 
ra 
ra 
O 
• w 

0) < 
•4) Q 

So » 
a,» 04 
<n < O 
£ < 5 
B K 

k< 

EXCESS INSURANCE 0° Ls 
<$'<S><5><S><$><Í><$><S><$><S>.<$><5><Í><$'<$><Í><5><$><S><S><5><S> 

Compañía Inglesa de Seguros Generales 

Compañía Oficial del Real 
Automóvil Club de España 

Esta Compañía asegura en una 
sola póliza, o por pólizas sepa­
radas, todos los riesgos de que 
son susceptibles los Automó­

viles, o sean: 

Responsabilidad civil, Dete­
rioros, Robo, Inccndlo.Trans-
porte, Accidentes (al propie­
tario, chaulteur y viajeros) 

Sucursal Española: 

Avda. del Conde de PeRolver, 13 
• = M A D R I D — 

<s> 
<H> 
<S> 
• 
<3> 
^ 
<$> 
<S> 
<S> 

<5> 
<9> 
<t> 
<t> 

<•> 
<3> 
<5> 
<t> 
<i> 
• 

<y 
<•> 
<$> 
• 

<•> 
0 
<S> 
<4> 
<í> 
<•> 
<$> 
<S> 
<s> 
<5> 
<$> 
<z> 
<y 
<•> 
• 
<$> 
<$> 
<í> 
<•> 
<s> 
<» 
<-•> 

<s> 
• 



va 

C a s a PARDO" 
PROVEEDORA DE LA R E A L C A S A 

NOVEDADES 
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